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Cubillo ha perdido 
su magniñco silbato 
de árbitro. Si no lo 
encontráis pronto, yo 
no sé qué va a suce­
der en esta portada, 
queridos lectores.
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E N C I C L O P E O T A  m r A M T F L »
Z o - 0 ‘-¿ ^ > g u ^

E n  los antiguos Ju tgos 
O lím picos qae se cele­
braban cada cuatro años 

en G recia, se daba a los vence­
dores prem ios consistentes en 
telas finas, o b je to s de oro o mar­
fil, trípodes, ánforas, e tc . Pero_ 
luego esto  se abolió otorgándo­
se solam ente coronas de olivo 
adornadas con cintas.

Sin  embargo, en muchos ca­
sos, y como una recompensa a 
los ganadores, e! Estado atendía 
a su subsistencia.

■  A facultad  de conservar 
^ ^ ^ a lim e n to s  de reserva per- 

mite a muchos animales 
caer en largos períodos de letar­
go sin tom ar alim ento alguno 
del exterior. A sí el murciélago 
resiste el invierno sm comer, dur­
miendo suspendido de las pare 
des de una gruta, envuelto en 
sus a las  y consumiendo la grasa 
acumulada durante el verano,

Las jo ro b as d el caibello son 
aucm ulaciones de grasa. Por esto 
puede atravesar e l desierto, a 
pesar del poco alim ento que en 
él encuentra.

EN SA D  y resolved apar- 
I  te  el siguiente problema 

geom étrico, sin mirar a l pie 
que es donde está ia solución.* 

Con estos cuatro triángulos 
y  el cuadrado pequeño, formad 
un cuadrado perfecto mayor.

E llam aba Pigmeo  cierto 
pueblo fabuloso y cada uno 
de sus individuos, los cuales 

no tenían más de un codo de 
a lto . H oy se da este nom bre a 
c ierta  raza humana de pequeña 
estatura, que vive en algunas re­
giones de Africa, y  que se ha man­
tenido rebelde a la  civilización 
durante m ucho tiem po. Se ha dis­
tinguido esta  raza por su cruel­
dad.
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« . * t T i n p a i n e n t o s  d e  i n v i e r n o
S e  conseguirá e l  em bellecim iento de la vida rural, 
perfecciona ndo la v iv ien da cam pesina y  m ejoran­
do las con diciones higiénicas de ios pueblos y 
caseríos de E spaña. (D el Fuero  del T ra b a jo ).

I j i  c o a fe iló n e D  e l C am pam ento

A estos Cam pamentos acuden, com o he­
mos dicho antes, h ijos de colonos seleccio­
nados por las D elegaciones provinciales 
en tre  los m ás pobres y  de m ayor apego a 
su trabajo . T odos ellos van costeados, en 
gastos de locom oción al punto dei C am p a­

m ento y regreso, así com o es com pleta­
mente gratuita la  com ida y estancia en el 
mismo. Com ida que es sana y  abundante, y 
más aun, la  Sección  C entral de Rurales ha 
conseguido que estos camaradas del campo 
perciban sus jo rn a les  íntegros durante el 
tiem po que dure el turno al que p erte­
nezcan.

«España es una nación cuya riqueza prin­
cipal radica .cn  el cam po. El Frente de J u ­
ventudes n o  puede perm anecer indiferente 
ante la situación de millares de jóvenes que 
desde su más tem prana edad  trabajan en el 
campo.'

L a Sección Central de Rurales tiene com o 
misión encuadrar a l a  juventud agrícola y 
ganadera com prendida en  las edades de 
14 a 21 años, haciendo, llegar a la  míama, 
la form ación política, física y prem ilitar y 
religiosa, así com o la elevación de su nivel 
de vida, consiguiendo así engrosar las filas

de la s  F a la n g e s  Juveniles de Franco.
N os llena de orgullo  iniciar una políti­

ca  dirigida sobre la vida de estos m ucha­
chos que han de ser en el futuro cim iento 
esencial de las Falanges Juveniles en el am­
biente rural.

La juventud rural de España gozará de 
los mismos beneficios que ya disfrutaban 
sus camaradas escolares y aprendices, asis­
tiendo a Cam pamentos que habrán de dife­
renciarse de los ya existentes-d e un m odo 
especial, por las épocas en que éstos se or- 

' ganizan, ya que se inauguran en aquellas 
épocas en que de un m odo más agudizado 
se encuentre el paró estacional, procurando 
que los acampados alternen su am biente de 
vida habitual yendo a Cam pam entos de li­
toral los de montaña y viceversa, para que 
así, además, tenga realidad y sentido nues­
tra camaradería.

P o y s to a

•í;
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¡Y luego dicen que e
pescado es caro!

Sorolla, el gran p intor valenciano, exaltó 
en uo famoso lienzo, cuyo títu lo  encabeza 
estas líneas, la abnegación y el heroísmo 
del sufrido trabajador de la mar, in justa- 

I mente olvidado en las legislaciones sociales, 
¡anteriores al M ovim iento, y , por s» fuera 
I poco, preferido en  las insignificantes m ejo- 

j  ras que el Estado concedía “a los demás 
p obreros. El lienzo de Sorolla, pleno, de ver­

dad y de vida, tiene todo el dramatismo de 
una honda tragedia marinera. ¡Lástim S que 

[sólo  ei A rte sé ocupara de la triste realidad 
de los pobres pescadores!

Porque nadie pensó entonces que una 
legislación social inspirada en ideales cris­
tianos, de com prensión y de ju stic ia , sería 
la m ejor réplica a la  irónica frase del m aes­
tro. Nadie lo pensió hasta un 18 de Ju lio  en 
que, un hom bre providencial asume la má­
xima responsabilidad del poder para que el 
sol de la verdadera ju stic ia  llegue a todos 
los españoles.

En efecto , nadie hasta-Fran cisco  Franco 
^ empleó la menor solicitad  en solucionar 
é los problem as de esta clase productora, 
'  paciente y  postergada. Nadie se puso en 
' contacto  con ella, y  nadie soñ ó  siquiera 

que un día habían de despejarse para ella 
, los tristes horizontes de la enfermedad, la 

invalidez y la vejez sin recursos.

DIRECTIVAS PROVISIONALES DE LA SECCION NAVAL 

DEL FRENTE DE JUVENTUDES

f Continuación)
A>T. 43.—Al ingresar en  las Escu elas estarán de 

qu in ce a trein ta  días de prueba, pasados los cuales 
con resultados favorables ae le s  proveerá de vestua- 
rio  y  dem ás efectos, quedando deñnitivamenCe admi- 

. (Idos; es te  ingreso  no presupone ningún derecho, 
‘ sino, al contrario , una obligación  resp ecto  a los prin­

cipios básicos de la Falange.
AsT. 44 .—Siendo una de las Seccion e» d el Frente 

de Juventu d es, la Naval, quedarán estas Escuelas 
bato  la autoridad dcl D elegaae 'N acion al, que e|erce- 
rá e l m au d oe inspección  de ella» por m edio dei D e- 

' legado C entral,
Ar . 45 - Lo» jó v en es que destaquen p o r sus ex­

traord inarios m érito» podrán aspirar a  las carrera» 
más técn icas en tre  las señaladas en  e l articu lo  36, me­
diante beca» qn e  facilitará la D elegación  C entral tras 
la  aprobación  del C onsejo .

(C o n fin u a rd J.

A ^ a r i n o s  I l v s t r e s

E L  " B U C E N T A U R O "
OALCH. CON LA Q U t  LOS OUX DE V E N C O A  C E LC a iiA B A N  
OAOA A ñ o  S U 8  BODAS S IM B Ó L IC A S  C O N  EL AD RIATICO .

En  la  o seara  torm enta,

cuando sopla cru el e l huracán,

¡qué música de guerra-la qu e tocan

ias o las d c la  tnari

E n la  Liara bonanza, ain em- 
[bargo,

qu é m úsica de paz: 

jPaaderoB de la brisa!

¡Sirenas de la fiauta de cristal!

% u E $ r¡^
(Continuación)

En  1481 ya pudieron los R eyes C ató licos despren­
derse de trein ta  navios, arm ado» en V izcaya, para 
arro jar a los turcos de la  im portante plaza de Ó tran- 
co que hablan tom ado a lo s  italiano», y  c in co  aúoi 
m ás tard e asistieron  con poderosa arm ada al rey de 
N ápoies en sns guerras m arítim as. C lem ecín en  elo ­
gio de la  rein a Isabel nos d ice  que fué ella misma a 
los puertos de V izcay a  a dispouei e l arm am ento na­
val de ta l em presa, y Codo cuanto  d e  aqu ella  éooca 
se  ha escrito  nos afirma e l honroso papel qu e desem- 
pefló la M arica española en  la gloriosa con qu ista  de 
G ranada, desde cu yo  punto to m ara 'eu eip o  detallado 
la narración de esta  breve historia.

1 7 1 6 - 1 7 9 5
A los Crece años so lic itó  plaza d e  guardia m arina, y  al 

serle  denegada se  alistó  en  una exp ed ició n  qn e debía  sa­
lir  para Cartagena de Indias a l m ando del m arqnés de 
T o rre  Blanca. En 173? regresó a  C ád iz  y  obtuvo m ediante 
exam en la  plaza qu e habla solicitado, em barcando en  el 
navio «Santa T eresa»  qne con  el «G alicia» y e l  «Real» 
ten ían  que esc o lta r  las tropas enviadas por España en 
auxilio  del rey  C arlos de N ápoies, (luego C arlo s III), a  la 
sazón en  guerra co n  Austria. En e l cu rso  de es te  v iaje 
fueron  sorprendidos p o r una escu ad rilla  austríaca, a la 
qu e v en ciero n . Eu unión de Jo r g e  Ju an  m archó a Q uito 
p o r en cargo  d e  la A cadem ia de C ien ciaa  de París para 
m ed ir un a r a o  d e  m e r i d i a n o .  En to n ces contaba .19 
añ os. E l v irrey del Perú ordenó a  am bos oficiales españo­
le s  que trazaran la  defensa de las coscas de aquel reino, 
atacadas por lo s  in g leses; hicieron  los trabajos de defensa 
y aun ascnvq U lloa em barcad o  on  año en  v igilancia y 
protecció n  de las costas de C h ile . D e reg reso  a  Europa 
fué apresado por los in gleses, arrojando al m ar en nn des­
cuido de los vigilantes los papeles y  docum entos de más 
v alor cien tífico  qu e llevaba. A U llo a  se  te d eben  las prim e­
ras n oc ion es ciertas del p latino, e l estab lecim ien to  del 
O b serv ato rio  de Cádiz, e l prim er g ab in ete  d e  H istoria 
Natural y e l p rim erlab o rato río  de M etalnrgia. Su s gran- 

-des v irtudes, an prodigioso  ta len to , su gran valor y su 
ferv iente espíritu  mili ta m o  n ecesitan  en carecerse . C uan­
do m urió era  d irecto r general de la  Armada.

D e en to n ces data la  creación  del títu lo  de almi­
ran te d e  C astilla , expresam ente para e l m ando de las 
flotas navales. D e  en to n ces 4sarte la  ex ig en cia  usual 
de n o b le z a ! toda prueba, precisa  con d ición  quo ha­
bían  de acred itar los qu e preten d iesen .segu ir la ca ­
rrera de la arm ada. Com o se  n ecesita  en  codas las 
c lases  d e  m ilicia, e l alm irante debía de ser hom bre 
esforzado v valiente, entendido  en  los m en esteres de 
su cargo, y muy ju s to  para d isponer o in tervenir 
co n  equidad en  el repartim iento  d e  las fuerzas.

(■ConfinuardJ.

yvo  riciARLoyvyjvAE
R ecien tem en te se  ha firmado el co n ven io  de tras­

paso de los R egím eoes obligatorios de Segu ros S o ­
cia le s  de los pescadores, del In stitu to  N acional de 
P revisión  al In stitu to  S o c ia l de la  M arina.

* s  a a
E n  la  C asa del M arino, de B arcelon a, se  ce leb ró  

un im portante acto  sindical para encuadrar los P ó si­
to s de pescadores d é la  provincia en  la organización 
nacionalsindicalista a través del S in d ica to  V ertica l 
da la  Pasca.

a s a
Ha con clu ido  la  con strucción  d el segundo b lo q u e 

de casas econ óm icas para los pescadores de los ba­
rr io s  m arítim os del C rao .

B A R C O  E X P E D IC IÓ N  P O L A R
ESTA CLA9 E DE BU Q U ES 6 0 N L0 6  AOBCUAQOB

PARA LAB E X PLO R A C IO N E S  ARTICAS.Ayuntamiento de Madrid
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H IS T O R tA  Q U E  P A R E C E  C U E N T O
H acia  ya un aflo  q u e  e l buen M isfo n ero  n o  v is ita b a  a q u e lla  criaM andad, la  m á s  le/erfa de 

,au  re s id e n c ia . H abta  Ido a  o ir á s  m u c h a s  d e s p a rra m a d a s  e n tre  b o s q u e s  tu p id o s y m o n ta- 
A as a b ru p ta s . S o l e s  d e  fu e g o  y llu v ia s  to r re n c ia le s  h a d a n  in tra n s ita b le s  lo s  ca m in o s  du­
ra n te  v a r io s  m e s e s . L a  m ala  a lim e n ta c ió n , a r r o z  c o c id o  s in  a c e íle  y c o n  guin d illa , y la s  

f le b re s  q u e  e m an ab an  lo s  p an tan o s y q u e  in o c u la b a n  to s  m o s q v ilo s , p o stra ro n  en 
s u  le c h o  de ta b la s  a l a b n e g a d o  s a c e rd o te . E r a  p o r P a s c u a  d e  R e su rr e c c ió n  cu an d o  
s e  lev an tó  c o n v a le c ie n te , p á lid o , d e m a cra d o  y b arb u d o . T e r c ió  el rifle a  su  e sp a ld a , 

a tó  a  s u  b ic ic le ta  la  m o c h ila , d e s p e n s a , botlqu fn  y s a e r ia l ia ,  d on d e lle v a b a  p ro ­
v is io n e s , m e d ic in e s  y o rn a m en to s  y p e d a leó , fa t ig o s o , p o r el re le je  qu e a b r ie ­

ro n  la s  carre .la a . L a  a ld e a  p a re c ía  un ce m e n le r io  p o r  tr is te  y s o lita r ia . L a  
p a ja  de la s  c h o z a s  a e  re to rc ía  en  la  h o g u e ra  del s o l .  L e jo s  s e  e s c u c h a b a  

el g rite r ío  d e  la  ch iq u ille r ía  qu e c h a p o te a b a  s u s  c a r n e s  m o re n a s  en  el 
fa n g o  d e  un rio  se d ie n to . E l  M isio n ero  co n  s u  b la n ca  s o ta n a  e ra  una 

a p a r ic ió n  fa n ta sm a l en  la  h o ra  d o rm id a . P ro n to  d ió  c o n  la  ch o za  
qu e b u s c a b a . L a  c o n o c ió  p o r lo  cu id ad a y lim p ia  y  p o rq u e  s o la ­

m ente en s u  in terio r s e  m a n ifes ta b a  la  vida co n  lo a  ru id o s  del 
tr a b a jo . T o d o  el p o b lad o  y a c ía  en  p e re z o s a  s ie s ta .  L la m ó  a-la 

p u erta  y a p a re c ió  en  e l um bral e l ú n ico  jo v e n  c r is l la n o  de 
a c u d ía  a ld e a , em b ru le c ld a  en Id ó la tra . B e s ó  la  m ano del 
M is io n e ro  y ó s l e l e  a b r a z ó  co n m o v id o .

—¡MI p o b re  c o rd e r in o , cu á n to  tiem p o  sin  p a sto rl 
MI P a d re  y m a e s tro . B ie n  s e  cu id a  d e  m i. N o m e c r e a s  tan 

s o lo .  E s to y  s ie m p re  co n  E l  T ú  d e b e s  g u ld arte  m ás en lus e n fe r- 
m ó d ad es. p o rqu e tu sa lu d  h a c e  fa lta  p ara  la  d e  lo s  c r ls lie n o s .

— V b m e c u id o , p ero  h ay  qu e lle v a r  e l P an  del c ie lo  a  lo s  h am ­
b rien to s .

— ¿y m e lo  t r a e s ?
— ¡ r ó m o  o lv id a rte , h ilo  m ío . c o rd e r in o a o ll ia r lo  en tre  lo b o s ! 
- ¡ O h .  m i P a d re  y m a e s tr o , d ám e lo  a h o r a ; q u ie ro  co m u lg ar

c o n  rn T S efio rf
— B ie n ; d e sp u é s  q e e  te c o n f ie s e s  tu s p e ca d o s .

— ¿ Q u é  p e c a d o s ?  jS I  no  te n g o  ninguno! ¿ E s  p o s ib le  que
pequen  lo s  c r is t ia n o s  d e sp u é s  de r e c ib ir  la  g ra c ia  d e  D io s?

—P e r o , h ilo  de mi a lm a , un a ñ o  que no le  veo ...
—Me v e D io s  y y o le  di m i p a la b ra  de n o -o fen d e rle  ja m á s . 

¿ P o r  qu é h ab la  d e  v o lv erm e a t r á s ?  E l  e s  bu en o  c r n m lg o ; 
m e s a c ó  del cu lto  de lo s  d io s e é  f a 's o s ,  qu e s i  n p alo  
v p ie d ra ; m e lle n ó  d e  su  a m o r ; m e p rom ete su  G lo ­
r ia  feliz  y e tern a . ¿Q u é  m e h a  h e c h o  E l  p ara  qu e y o  
le  o fe n d a ?  P a d re  m fo , ¿h a y  a lg ú n  c r is t ia n o  q u e  s e  
a trev a  a p e c a r d e s p u é s  de q u e  D io s  le  p e rd o n ó id e s -  
pu és d e  q u e  p rom etió  co n  p a la b ra  form al no  c r  m e­

te r  p e c a d o ?
É l  M lá lo n ero  .no pudo c o ii le s la r .  S u s  o jo s ,  lle n o s  d e  ate- 

g r e s  lá g r im a s , co n tem p lab an  la s  p u p ilas a s o m b ra d a s  y s e ­
r e n e s  d el c r is t ia n o  C e le b r ó  la  M isa y le  dIó la  C o m u n ió n .

; 0 h , s i  tu p ro p ó s ito  d e  en m ien d a en  la -C o n fe s ió n  fu era  
co m o  e l 'd e  e s e  c r is t ia n o !. . . . .

V .  F r a n c o .  C . M .

Lo g o .

J
Tras la  b rilla n te  llam a  

la  in cau ta  m ariposa  
revo lo teaba  a leg re .

S u  lu z  d es lu m b ra d ora  
la  incita , y  a tu rd id o  
e l insecto  se a rro ja  
s in  p re ca ve r los  m a les  
d e su  conducta  laca; 

f an fo  V ía n fo  se  a p rox im a  
a l m a l qu e  le  ilus iona  
q u e  m u e re —donde in ca u ia —

H O M B R t

S  O  R  o L_ L- A

Unn de n u e stro s  m ás g ra n ­
d es  p in to re s  co n tem p o rá­

n e o s . Joaquín Soro/Ja n ació  en 
V alen cia  e l a ñ o  1865 y m urió en 

’ C e rc e d illa  ( M a d r id )  el 1925. 
. Q u ed ó  hu érfano de padre y m a­

d re  a loe d o s  a ñ o s . Ju n to  co n  su  herm an a fu é re co g id o  por s u s  
l ío s ,  lo s  que le d ieron  !a  m ejo r in s tru cció n  p o s ib le . D esd e 
muy p equeñ o d em o stró  g ra n d es  aptitud es p ara  la  pintura. 
E n  la e sc u e ta  en  v ez  de estu d ia r, s e  d ed icab a  a d ib u jar so b re  
lo s  c u a d e rn o s  y l ib ro s . C u an d o  s a lió  de la  e sc u e la , le  llev ó  
su  tío  a un ta lle r  de m e cá n ica , y para no c o n ira r ia r  la  v o c a ­
c ió n  del m u ch ach o , le  en v iab a  p o r ia tio ch £  a una A cad em ia  
de D ib u jo . A lo s  q u in ce  a n o s  ab an d o n ó , el ta ller p ara d ed i­
c a r s e  p o r e n tero  a la  p intura. F a ilo  d e  r e c u rs o s , h a lló  un pro­
te c to r  g e n e r o so  que tuvo fe en la s  ex tra o rd in a ria s  d o te s  de 
Jo a q u ín . A ñ o s  m ás tard e s e  c a s ó  con  la  h ija  d el q u e  le  h ab ía  
c o s te a d o  s u s  e s tu d io s . La c a rre ra  a r l ís iic á  d e S o r o l la  fué una 
ráp id a s u c e s ió n  de tr iu n fo s , aun que no le  fa lta ro n , c o m o  a 
lo d o s  lo s  g ra n d e s  g e n io s , s u s  h o ra s  de a m a rg u ra . S u s  o b ra s  
fueron p rem iad as co n  la s  m ás a lta s  re c o m p e n s a s  en  v a r ia s  
e x p o s ic io n e s  de y d el ex tra n jero  y ad q u irid as para
m u ch o s m u se o s . S o r o lla  fué un m ago d el c o lo r  y  de ia  luz de 
L ev a n te , su  tierra  n a ta l. P la y a s , p escad o res^  n iñ o s , fuer&n 
lo s  m o tiv o s p rin c ip a les  de s u s  c u a d ro s . • ' • ' '
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m m  DI FEBRíRO, U \  SE IOS CAÍDOS

í í ' j j

, « .  i » i »

Más qúe sus nombres, que 
tenemos tantos, vamos a re­
cordar sus ansias. Ilusiones, 
ímpetus; que quedaron tem­
blando en e l aire con  e l último 
latido de su generoso corazón 
destrosado. Nosotros, cama- 
radas, no vamos a llo ra r ante 
esta fecha a l rememorar su 
muerte; oamos d sentirnos muy 
hombrecitos ¡ f  a adoptar esa 
actitud varonil y  entera, tan
Í 'rata a su recuerdo, de forta - 
ecer más y más nuestro ánimo 

para realizar, con acerada v o - 
luntad'a to la rgo det tiempo, ta 
luminosa obra p o r  ia que caye­
ron. E llos  son com o flechas dis­
paradas. caídas antes de tocár 
su blanco. Nosotros somos—et 
Caudillo lo  ha dicho solemne- 
menta—dos herederos de sus sa- 
crifíctos‘  que con nuestro esfuereo 
y  nuestras obras los hemos de ha­
ce r fecundos. La oída vale tanto, 
pequeños camaradas, com o volun­
tad, Ilusión y  fe pongamos en las . 
obras que acometemos; y esta labor 
de unirnos emocionadamente para 
elevar y enriquecer a esta España, 
que tantas vidas jóvenes ha costado, 
es ta obro más sugestiva y  apasionan­
te a que podemos dedicarnos. ¡Cómo 
se estremecía, ese arquetipo de per­
fección humana que fué José Antonio, 
antecadaunode losqueperdia  ensus 
filasi ¿Recordáis ¡o que él d ijo ante e l prim er caido de la juventud? Es un dianeolinosq 
y frip tíe  este mes de febrero hace ahora once años. Se llevan e l prim er estudiante ca í­
do. Nuestro je fe  tiene esa impresionante y serena actitud de quien sabe dominar hasta 
las emociones más hondas. En e l momento solemne de dar sepultura a Matías Monte­
ro, José'Antonio pronuncia unas frases que eiectrlsana todos. Arde en su pecho et an­
sia infinita de la Falange, et varortú empaje p o r  levantar a aquella España tan decaída 
entonces... En rígida posición  de firmes están varios camaradas. Y  e lJefe clava, como 
saetas, en el corazón de tos que te rodean, estas palabras que habíamos de repetir 
tantas veces com o un juramento, y  también com o un revulsivo, estimulante en los m o­
mentos de desmayo: 'iCamarada M etías M ontero! Gracias p o r  tu ejerpplo. Que ¡Jios 
te dé su eterno descanso y  á nosotras nos lo  niegue hasta que sepamos ganar para 
España la cosecha que siembra tu muertet.—í . - a i » m q i i w .

/ (SonfinuarajyAyuntamiento de Madrid
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M lG ü tL  R O D (? lG ü E Z  CAÍITERO
En nn lejan o  lugi^r. vivía u a  m atrim onio que tenia doa bijos el mayor lU* 

mado Pedro, inteligente y d iscreto : Canuto ae llam aba el m eoor apodado 
con este  nom bre por las m uchas alraplesas qu« com etía-en todas so s  accio ­
nes. A pesar de la's reprensionsa co n  que cootinu am ente su madre trataba 
de enseñarlo, no  conseguía por ningún m edio que se  enm endara.

tai

FOES /Mlt2d LO QOB íáON 1A5 
COSAS, ■‘tt/HOGcJtO''. 6K3aaS AL 
wENTO HSM cS'fcoíPo u f i i a e / ! i  
iTSHro fOES CON a .m s o  n o e - 
/m - NUESTCO/NI PÉNSAIptO/ 
S -S O M B C E E O  >~td IN iC lA P O 'L 4  
d»App>pC2A y  AUOÍ3A P C O ^ C ^  

SANCO O a N T C O d  
T i a a N o o i u p a P - . .  y

eo el hogar de su s padrcB, uoa el f i n  desesperado pidió licencia a éstcs  para 
-1® «“  “ “ ««a d e ío rlu n a . Parlió  a l día sigulenle de la aldea. Mesando com o
üW co bagaje uu zurrón para rem ediarse en e l cam ino  y tras de m ucho caml- 
nar y a l aao ch ecer vló una pequeña lue que se divisaba en lontanansa. Siguió  
cam inando y a inedlda que s e  acercaba h acia  ella observó que era tina gr

al poco tiempo 
el um bral un *

cerrojo» y abViéndose la  pueria apareció  eu 
medlaoa estatura, recboncho  y de o jillos 

pequeños que 1« desA ba. .
—Ventfo de el m uchacho— : he cam inado

todo al dfa v ooisifl*** diései» trabajo  y alojam iento aunque »ea

pi»er«'Oii. Si 
tudo cuanto

Tantas íu cron  las regañinas que se  g tn ó  y ta í ae le  hacía Im poaible la vida de labor o a lquería. D espués de llam ar c o a  tres golpes scom pasados. oyó se por esta ao cb c  llega» a tiem po. preci»am enie necesitaba

j n  joven de tu  edad para que guorda-se una pi«''a d 
aceptas mi» condiciones y prrrmetes serm e fiel en 
tc jo rd eo c . puedes quedarle, Preguntóle Canuto qué condiciones 
ofrecía, a  lo que r e p u s o  el h om b re :—Unicam ente una sola ccnd i- 
ción : la de que siem pre estés co m eato  pase lo que paae. ocvura 
lo que ocurra, pues si alguna v e i me dijeras que estabas di»-

guSá’ í o '  te'” arrancaría 1<» r«ibadille por IncumpllmleiTlo rli- i 
convenio y tendría» que m archaru- sin percibir ni un solo ccntinio 
de tu salario . A ceptó el cándido Canuto sin sospechar lo que ac
riroponfa aquel hom bre, el cual llevándolo a un corral contiguo «i 
B casa , le seflaVó un flocón en el que habla un m ontón de paja 

pqr codo lecho y le dejó a llí para que pasara la  noche.
Ayuntamiento de Madrid



TOHIQMLJUSTICia:
llPOR AGUSTIN POSTIGO

5T?

Así eran de fieles y abnegados con sus reyes 
los habitantes de la antigua Persia.

Cierto monarca de aquel país, cuyo nombre 
no hace al caso, regresaba de una expedición 
guerrera, embarcado en un bajel que 'no reunía 
fas debidas condiciones de seguridad.

Salló un violento temporal y el capitán del 
barco, postrado delante del rey, hubo de decirle;

— Señor; naufragaremos sin remedio sí no ali­
viamos de su excesiva carga este navio.

— Pues arrojad al mar todos nuestros equipa­
jes  y el botín de la guerra.

Allá fueron a las profundidades marinas mu­
chos bultos y cajones de madera conteniendo 
enormes fiqueza.s; sedas, brocados, taraceas 

marfilena.s, vajillas de plata y oro, diademas, 
etcétera,

Mas como el peligro arreciaba, otra vez 
acercó el capitán diciendo:
Señor; no basta lo hecho. Hay que

r « é
se ac'

- S e

aliviar más la carga, si queremos salvar la 
preciosa vida de vuestra majestad.

— ¿Pues qué haremos, si no queda 
ningún objeto que arrojar al mar; sí basta 
mi rico trono de cedro con incrustacio­
nes de oro y brillantes ha sido arrbjado?

— No queda otro remedio que sacrifi­
carse las personas. Yo mismo me arroja­
ría al agua el primCro si mi presencia en 
el barco no fuera indispensable para la 
salvación de todos.

Entonces el monarca, con lagrim asen 
los o jos, se dirigió a los nobles y servido­
res que le acompañaban, diciéndoles:

— Ya lo habéis oído, mis queridos ami­
gos, necesario es que me déis esta última
prueba de vuestra fidelidad......

\ no filé necesario dijese más, pues 
nobles y servidores, puestos en fila, des­
pués de prosternarse ante el monarca, 
se fueron arrojando, imper­
turbables, por la horda.

Uno, dos, tres, cuatro... 
y así sucesivamente, hasta 
que el piloto, que obser­
vaba ia línea de flotación, 
levantó el brazo y dijo en 
idioma persa, natural­
mente: ¡Basta!

Salvóse el barco y el rev logró desembar­
car en un puerto de su imperio, con la iiiente 
y el corazón atormentados por dos opuestos 
sentimientos, pues si por una parte estaba 
agradecido al capitán del barco que con su pe­
ricia y decisión había saliadn su vida, por 
otra lo consideraba culpable de la muerte de 
sus mejores amigos de la nobleza persa. Bullía 
en su cerebro la idea de recompensar al capi­
tán por lo primero y de castigar o por lo segun­
do. Y  resolvió sus dudas (los antiguos persas 
eran así), de la siguiente manera: Priineranlén- 
te le concedió una rica corona de oro, y después 
mandó que le fuera cortada la cabeza. Sospe­
chamos que en aquel episodio pueda encontrar­
se el origen de ~
las coronas 
fdnebres-

Vedóte dé ¿méóta$
'\

E l c ie m p ié s  llam ad o  « g ig a n to n e s  
q u e  s e  co m ía  to d o s  lo s  ra to n e s .

No c r e e r o s  q u e  e s  cu e n to , pues 
e s  v erd a d . E r a  un c ie m p ié s  g ig an ­
te , un tr a g a ld a b a s  e r e  y co m ía  m ás 
q u e  u n a  lim a n u ev a . Un día se  
c o m ió  ua le g a r lo  qu e ab u ltab a  m ás 
q u e  é l ;  y lo d a s  la s  m añ an as  d e sa y u n a b a  un 
p ar d e  ra to n e s  (r ito s  co n  p a ta ta s . E r a  muy

fino y vivía d e b a jo  d e  u n as  p ie d ra s  a la  ó r f lla  del 
m a r. A lg u n o s d ía s  p ara  v a r ia r  su  a lin ie n ia c ló n . s a -

lia  de c a z a ; s e  m ella  d e b a jo  de la  llei.ra  y d e b a jo  de ¿ lia  c o rr ía  
tr a s  d e  lo s  g u s a n o s ; s e  e n r o s c a b a  a lre d e d o r d e  e l lo s  y le s  
em p ezab a  a  d a r  p a la d a s  co n  s u s  c ie n  p a la s  y a m o rd isq u ea r 
la  c a r a  co n  s u s  fin llo s  d ie n te s . \

H ay u n o s c ie m p ié s  qu e llen en  la n ía s  c o s q u il la s , qu e en-'cuanlo  s e  
le s  to c a ,  s e  tro n ch a n , s e  d o b la n , s e  h a ce n  una b o la  y' s e  p a s a n  diez 
d ía s  sin  v o lv e rse  a  e s tir a r . S e  e n r o s c a n  a s í  co m o  lo  íiaCe la llam ad a  «co citln llla  

.de ia  h u m e d ad -, qu e e s  un an im a lilb  q u e  p e rlen e ce  a  b i r o  o rd e n , a o tra  e s p e c ie .

L a  co c h in illa , a  p e s a r  d e  s u .n o m b r e , 
un b ic h o  m uy lim p io , p e rte n e ce  a la 

ilu s tre  tam illa  d e  lo s  c r u s tá c e o s ,  co m o  
e l c a n g re jo , la  r ic a  g am b a  y o lr ó s ,  so lo  
qu e la  lim pia c o c h in illa  v iv e en  la  tierra  
co m o  un c o n e jo .

E s t a s  s o n  a lg u n a s  c o s tu m b r e s  de 
lo s  o rig in a le s  c ie m p ié s , y o ir á s ,  ya  o s 
la s  d iré .

(  Continuará).

• >
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; p e 5 o r o e r X ^
Doña Beatriz Halan reciba aaa ca^a de 

so esposa, dicienda «ue te  encueirtragrave- 
meele eirfermo en la Gaayaia frauasa. y qae 
desea ver a  ella y a sas dos hijas. Uea eipe- 
dición compuesta per la sedera Halan, n e  
bijas Inés y Elena, dos hermanos ssyns, un 
doctor y saríss Indígenas, salen en su auillio 
n través de las selvas Amazonas. Después 
de grandes sufriinieatns, mueren de hambre 
Indos los hombres. Ultimamente las tres mu­
jeres se reúnen con unos indios, qoe tesollan 
ser antropófagos. Cuando navegan por el Ama- 
zunas son atacados por un himbrrents caimán.

Ayuntamiento de Madrid



b 'S D E  h a ce  a lgún tiem p o CFloy n otan d o  q u e  m i h er­
m ano lo b é  A ntonio  s e  v uelve muy p resu m íd ole en  el 
v e s tir . A n tes s ó lo  le in te re s a b a  s e r  él p r im e ro d e  la 

c la s e  y  d ar u n o s p u ftelazo s m á s  fu e rte s  qu e n adie . A h o­
ra  me co n su lta  s o b r e  el c o lo r  de s u s  c o r b a ta s ,  s o b re  el 
m od elo  de z a p a to s  qu e m á s  s e l l e v a  y s o b r e  o tro s  d e ta ­
lle s  de la  m od a. C oiilin u an ie irle le .e s t á  d an d o  la  la ta  a 
m am á p ara  .co n v e n ce r la  de q u e.y a  e s tá  muy a l i o y  deben 
p o n erle  p an taló n  la rg o . V o me o p on g o  ten azm en te a  ello , 
porqu e e s to y  sv g u ra  de qu e p a re c e ré  u n m a m a rfa c h o  c o ­
m o ta n to s  o tro s  ip ñ o s  qu e van  p o r a h í c o n  s o m b re ro  f le x i­
b le  y q u e r ié n d o se  d e io r c r e c e r  b tg o ie  para p a rece r u n o s 
h o m b re c ito s . M en os m al qu e m am á e s  de mi m ism a op i­

n ión  y no le  h a c e  ningún c a s o ,  jo s é  A ntonio  se g u irá  llev an d o  s u s  m ed ias 
de s p o r t y s u s  .p a n ta lo n e s  b o m b a ch o s , h a s ta  qu e e lla  lo  c r e a  co n ven ien te , 
E l  d om in go  p a sa d o , J o s é  A n to n io  e s ta b a  invilacto a  m eren d ar en  c a s a  de 
su  a m ig o  M an olo  co n  o tro s  co m p a ñ e ro s  del c o le g io . M e llam ó  a  su  cu arto  
p ara  p reg u n tarm e:

—¿ Q u é  tr a je  c r e e s  q u e  d eb o  llev a r  esra tard e?
—E s t e  g r is  e s  el q u e  m ás m e g u s la .
L o  d e s c o lg ó  de la  p erch a .
—¿ y  c o r b a ta ?  T e n  en cu en ta  qu e llev o  la  c a m is a  de ray itas  

a z u le s ......
— E n to n c e s  ponte la  d e  m o la s  en c a rn a d a s ,
—Me p a re c e  q u e  co n v en d ría  p la n ch a r ei 

ír a ie  un p o c o - o b s e r v ó  mi h erm an o.
H a co g id o  a lg u n a s  a rr u g a s .

y  s a lló  co n  é l h a c ia  e l c u a rto  de 
p la n ch a . P e ro  re s u lló  q u e  Ju an a  la 
d o n ce lla  e s ta b a  p rep arán d o ­
s e  p ara  Ir de p a s e o  y le  r e c i­
b ió  de m al la la n lc .

—iP u e s  no le  h a s  vuelto  
p o co  p a m p lin ero !—e x c la m ó  
a l e s c u c h a r  s u s  p re te n s io ­
n es . E s a s  a rr u g a s  s e  te  van 
en  cu a n to  lle v e s  p u esto  el 
ira ie  d ie z  m in u to s. lA iida, 
d é jam e e n jr a z  qu e teng o  p r is a !

ju a n a  term in ó  de a rr e g la rs e  y 
s e  m a rc h ó  a la  ca lle . J o s é  A n to ­
nio no  s e  d e sa n im ó  por e llo . E n tró  
en  la  c o c in a  y p idió  a  la  c o c in e ra :

— ¡A n d a, R u tila , s é  bu ena y d a ­
m e un p ian ch azo  a  e s le  tra je l

—E s o  e s  c o s a  dé Ju a n a —c o n - 
té s ló  R u ja —b a s ta n te  q u e h a c e r  
len g o  yo co n  p rep a ra r la  m erien d a 
p a ra  e s a s  s e ñ o r a s  qu e están  
d e  v fs lla .

y  s i g u i ó  tra jin a n d o  con  
s u s  c a c e r o la s ,  f o s é  A ntonio  
r e g re s ó  a  m i, d e s c o n s o la d o .

— lE s la  c a s a  e s  un a a q u ilo l iM am á y lía C o n c h a  co n  la s  v is ita s , ju a n a  de
p a s e o  y Rufa en  la  co c in a ! ¡No h ay  qu ién  a e  o cu p e  d e  m il......

. — S I  lú q u is ie ra s , yo.......
—¿ T ú  s a b e s  p l a n c h a r ,  M a r i - P e p a ? — p reg u n tó  m i h erm an o  rad iante 

d e  a le g r ía .
— ¡B ah I Un p o q u ito —c o n fs s lé  h u m i l d e m e n t e .  L r a  ro p a s  d e  m is  m u­

ñ e c o s .
—¡E r e s  un en c a n to  d e  h e r m a n a l-e x c la m ó  J o s é  A n to iio , y  en  p rem io  a 

lu s  s e r v ic io s ,  le  lle v a ré  co n m ig o  g a la  la rd e . A u nque c a s i  lo d o s  s e r e m o s  
c h ic o s  e s ta r á  tam bién  P ilu c a , la  h erm an a  d e  M an o lo , y  p o d rá s  ju g a r  co n  
e lla .

— E n c a n l a d a - d i je  a] m ism o  tiem p o qu e c o m a  a  e n c h u fa r  la  p lan ch a  
e lé c lr lc a .

J o s é  A ntonio  d e jó  su  Ira ie  s o b r e  la  m e s a  y fu é  a c a lz a r s e  a su  cu arlo - 
V o , a co rd á n d o m e  d e  lo  qu e h ab ía  v ls lo  h a c e r  a Ju a n a , h u m ed ecí un trapo  
b la n co  y lo  c o lo q u é  s o b r e  la  ch a q u efa . A p o y é la  p lan ch a  y n o lé  qu e s e  q u e­
d ab a  p egad a a l trap o.

—E s o  e s  qu e e s tá  f r í a - m e  d ije . L a  d e ja ré  qu e s e  ea lie n le . 
y  en ire la iilo  c o m e n c é  a  o cu p a rm e d e  nil a ta v ío . D is tra íd a  c o n  la  e le cc ió n  

d e  v estid o  v d e  a b r ig o , co n  e l peinad o  y lo s  a d o r- 
t í o s ,  m e o lv id é  por co m p le lo  de la  d ic h o s a  p lan ­

c h a . H asta  qu e J o s é  A n to n io  g ritó  d e sd e  su 
h ab itac ió n :
—¿ E s l á  y e  m i tr a je ?
—E s p e r a  un p o q u ito —resp o n d í.
Un s o s p e c h o s o  o lo r  a cb am u squ irra  invadía 

e l p a s illo . Al lle g a r  a l  cu a rto  p o r p o co , me 
d e sm a y o  del s u s to ; la  p lan ch a  ech ab a  

hum o co m o  u n a ,lo co m o lo ra . C u an d o  la  
lev an ié , et tro z o  'de trap o  b la n co  y 

de tana g r is  qu e h ab la  d e b a jo  de 
e lla , haW an d e s a p a r e c i d o .  

¿ C ó m o  a v is a r  a mi h erm a­
no  d e  lo  s u c e d id o ?  S e  pon­

dría la n .fu rlo so  qu e ren un ­
c ia r la  a  llev a rm e co n  é l. ¡y  
yo  q u e  e s ta b a  y a  p rep ara- 

d ita y a r r e g la d a , p ro m e­
tiénd om e una ta rd e  la*i 
d iv ertid a en c a s a  de P i­

lu c a ! L o  m e jo r  era  no d e c ir  
n ad a . V, ap aren tan d o  g ran  

tran q u ilid ad , llevé^el p an lalón  
y la  ch a q u eta  a  m i h erm an o. 

— T o m a , ya ea lá n  p la n ch a d o s . 
C o m o  e ra  ta rd e , J o s é  A n to n io  s e  v is ­

tió  a  lo d a  p r is a  y jn o  tuvo tiem p o de m i­
r a r s e  e n  e l e s p e jo  p o r d e iré s , q u e  era  
d on d e e e la b b  el a g u je ro . S e  p uso  el 
a b r lp o  V s a l im o s . E n  c a s a  de P ilu ca  
h a b ía  g ran  a n im a ció n . A d em á s de s u s  
h e rm a n o s  L u is  y M an o lo , e s ta b a n  R a­
fael A n g el, M arian o , A lv a ro  y T á le le , 
ju g an d o  a la s  s ie te  y m ed ia  y g a n á n ­
d o s e  la s  p e rra s  u ñ o s a  o tro s  co n  fru i­
c ió n , C o m p re n d í qu e la  en trad a  ile mí 
h erm an o  c o n  su  ch a q u eta  ro la  Iba a s e r  

c a u s a  de g ra n d e s  r is a s  y en  e l v estíb u lo  
m e a tre v í a  d.ecirle;

-  J o s é  A n ton io , no  le  q u ile s  é l a b r ig o  
en  lo d a  la  ta rd e . L u eg o  le  e x p lic a ré .

M j h erm an o  qu ed ó  so rp re n d id o , pero 
s ig u ió  m i c o n s e jo . S e  s e n tó  a lre d e d o r 
de la  m esa  co n  s u s  a m ig o s .

—¿N o  te e s a s ? —p regun tó  M an olo  a l
ca b o  de un ra to .

—¿ V a s  a e s ta r te  lo d a  la  la rd e  co n  e l a b r ig o ? —d ijo  L u is  d e sp u é s.
-  f e  a d v ier to  qu e la  c a le fa c c ió n  e s tá  qu e ch u ta —o b s e rv ó  P ilu ca .
Mi h erm a n o , ca d a  v ez  m á s  s o fo c a d o  d e  c a lo r  y d e  a z o ra m te n lo , me 

d ir ig ía  m ira d a s  In te rro g a n te s . Y o  p ro cu ra b a  h a c e rm e  la  d is tra íd a  m irando al 
le c h o . V in iero n  d e s p u é s  la s  cu ch u fle ta s  d e  T a le ie  y d e j i l v a r o ,  la s  g u a s ita s  
de M arian o  y la s  In d ire c ta s  de R a fa e l A n g el. J o s é  A m on io  no pudo a g u a n ta r  
m á s  y s e  q u itó  e l a b r ig o . C o rr í a s itu a rm e Iras  é l  y , co n  et p re le x to  de v er 
s u s  c a r ia s ,  m e ap o y é  en  s u s  h o m b ro s . A s i q u ed a b a  la  esp a ld a  a  c u b le r lo  de 
to d a s  la s  m ira d a s . J o s é  A n lo n lo  e s ta b a  s a lv a d o , p ero  m i e a c r if lc lo  no era  
p eq u e ñ o . ¡F ig u r a o s  lo  ab u rrid o  qu e e s  e s ta r  toda la  la rd e  de m iro n a  en  una 
p artid a  de s ie le  y m ed ial — M a r l - P « p a .

• 1*. { i. • 
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quién era el que llevaba algún b icho  que quería pasai sin 
pagar. E n to n ce s  fué cuando todos los com pañeros se die­
ron-cuenta de la broma, que empezó a ser divertida, pues 
el que hizo la gallina no fué ni más ni m enos que T in ,  que 
al igual que su hermano poseía  unas dotes admirables para 
imitar los sonidos de toda suerte de animales, engañando 

con  su sonido al más pintado.

■ I l ’ M  > \ \ V I ■ ■ ■

POI{

(Oontlnnación)

Llegado el tranvía lo lom aron com o se 
les había  indicado, y  u na vez puesto  en 
marcha, todos em pezaron a  mirar a  su je fe  
a  ver lo que pasaba, y lo que pasó tuvo 
lugar en la parada siguiente, que era  la 
de consum os. (Y a  sabéis  que consum os 
es e l íu g a r  de entrada.a  la capital, donde 
hay que pagar los derechos de e'ntrada en 
la misma, de algunos géneros, 
entre ellos de las gallinas).
El- consum ero subió a  ver 
qué es  lo que llevaban de 
pago en el tranvía los  p a ­
sajeros, y com o, suele 
o c u r r i r  n o  encontró 
nada d e  p a g o ;  p 
cuando ya se  ba jaba  
la platáformaposterior. 
oyó cacarear  u na ga 
Ulna en la anterior,y 
v o lv ien d o so b resu s  
pasos se  dirigió a 

ilataforma

■ M ientras todos contenían la risa, el consum ero em­
pezó a  revolver la plataforma decidido a encontrar al 
que escon d ía  el. ave, y  cuando ya empezaba a  m os­
quearse por no encontrarla, so n ó  su canto en la otra 
plataforma, y  pensando que era que se  había trasladado a 
ella  el que ocultaba la gallina, se  fué hacia  allí decidido 
a  encontrarla. S e  repitió ia operación de registro, con 
la ju erga  consabida -de todos los  que iban 
en la plataforma anterior que estaban re­
ventando de risa, a 
cuya diversión se  
sumó e l  p ú b l i c o  
que ib a  en ella re­
creán d ose  también 
en el juego. ■.

C uando ya em -  ̂
pezaba el consu ­
mero a  perder , la y 
esp eranza de en- J 
contraria , repitió 
T in  el cacareo ' 

en la otra, y  nuevamente 
consum ero volvió a person 
en ella dispuesto ya a no dej 
se  engañar, con  la juerga gene? 
de todos los  viajeros, cóm plices 
los m u chachos en su divertida distracción.
C uando la cosa  parecía  que se  iba a  poner fea, pues el consum ero 
estaba decidido a  no dejar pasar el vehículo, un policía que iba entre 
el público  y que se  había  divertido de lo lindo, le  rogó que dejase 
pasar el tranvía ba jo  su responsabilidad, y a  que él precisaba  llegar 
urgentem ente a un sitio. Un p o co  am ostazado, d e jó 'p a r t ir  al tranvía 
el consum ero, en el cual se  siguió celebrando la travesura de los  m u- 

chacho.s hasta el  lugar de destino, saliendo 
así de ésta  b ien  parados.

Al b a ja r  un señor que v ia jaba  en él, y 
resultó ser  el director de un circo, se acer-  

c ó  a  Pom , y  dándole  u na tarjeta, 
I alguna vez querían

Aj(y\trabajar en el circo, que se  pre­
sentasen a él, pues había  des-  

. ^  cubierto  en  ellos dos inge- 
^  *  n iosos  artistas.

íC o n tb u ará ).Ayuntamiento de Madrid
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a o i ; . u o i o x B 8  a i .  v ú m e b o  a h t b b i o s
A» MoeroXAMx: horlzootales: 1 . 7  Prnji«e d i  n  _

Ari. N a,. 6. N ez. Ado 7, O ra T o i 8 O d  f '  E »*- 5.
■Florero. 3 .  Ironizado 4  N a  5 O i  r ;  j ,  ;?■ ¿ ’ - 1 .  K n ano.2. 

A a aooooaiaor c “m " a r «  ' '  * '•  Serenata. 8. Soñador, i». S « « a ,
*  aa TA»jrr»! Tam arlt.
^  ja s o o U a i c o :  U o a  s e r e n a t a  d e  A lb e n iz  
A l  « o m o :  C .  C a f .  C a i r o .  I r a .  O  
A l  T * i * K o n i o ;  X i l ó l o n o .  L ó g ic a .  F o c a  N o  
^  ■ O M .i c . i s z a a i  U  s a n g r e  s e  h e r e d a  y  e i  r i c i j  s e  a p e g a  
M  a a i a T i i n a o :  U n  t a z ó n  l l e n o  d e  c h o c o l a t e  ’
A a  j u i o o  o s  e a i a i u i i t i  G ó lg o c a .

A S  a e e a  s i l v e s t r e s  n o  c a n t a n  z n á i  d e  
o c h o  o  d ie z  s e m a n a s  a l  a ñ o .

J E B 0 G I . I F 1 0 0  

1 1 Flor T ageiN : 
1000 A 500 atoN

¿ Q u é  T s a  A c o m p r a r ?

O

o b t e ^ r ® e « “ '  lo a  p a ñ o s  v e r d e s . E l  a r s é n i c o  s e  u s a  p a r a
t e n e r  e s t e  c o l o r  y  la  p o l i l la  s a b e  d e m a s ia d o  lo  q u e  s e  h a c e  e v i t á n d o lo .

e l  M u s e o  d e  L o u v i e  o o  s e  c u e lg a  o ln *  
g ú n  c u a d r o  h a s t a  d ie z  a ñ o s  d e s p u é s  d e  la  
m u e r t e  d e  a u  a u t o r .

B O M P E C A B C Z A S

M u, % a , Las, Mas, No, Z o , T es, 
La, Rra, Los, Di, En, T es, Ra, 

M íen.

Reirás.

C o m b in a d  l a s  le t r a s  in i i - la le s  
d e  l a s  c o s a s  d ib u ja d a s  d e  f o r - - ,  
n ía  q u e  o s  r e s u l t e  e l  n o m b r e  
d e  u n  c o m p o s i t o r  I ta l ia n o

 L
. i > o s o o B i r o

1 2 3 4 3 6 7 8 9 0  O r d e n  f e u d a l .  
9 0 4 5 6 7 4 5 4  M o d o  d e  s e r .  

6 7 8 7 5 4 0 8  D e f e c t o o s o a  f í s i c o s .  
2 3 6 5 6 7 5  N o m b r e  d e  m u je r  

5 4 1 3 4 5  D e b e .
4 5 6 7 5  F lo r .

9 5 9 5  M a d r e .
1 2 0  S i n  b e l l e z a .

1 2  C r e e n c i a .
5  V o c a l .

— E n s é ñ e m e  u s te d  la  l e n ­
g u a .  d ic e  e l  d o c t o r .

-  P e r o  s f  n o  h a y  n e c e s i ­
d a d

O B D C I O B A  H A
P o »  M . A .

H o r l z o o t a je a :  1 . R i o  d e  l a  p r o v in c ia□ a n .  I ,  r t í u  u c  l a  p r o v in c ia
^ I — lE n s é ñ e m c í a  u s t e d .  E a u t a n d e r ,  A i r e v é s , v o z  q u e  e x -
; - ñ o r a l i P r e a e r o v e r l a a  ó l r l a l < P t « s a  d  r u id o  d e  u n  g o lp e -  2  C o r a je .  ' 

*4 / '  ~ N '< 4  U n id a d  e n  f e m e n in o .  3 .  V e r d u r a .  L e -  ‘
“I ' N u l o .  4 .  Q u i e r a ,  e n t r e g a n .  5 -

X l l l l
e n d r i a g o . - A n im a l

.i a u t á s i i o o  q u e  f ig u r a  c o n  
t r e e u e n c la  e n  J o s  a n t ig u o s  
r o m a n c e a  y  e n  l o s  l ib r o s  
d e  c a b a l le r f a ,  d o n d e  a p a ­
r e c e  lu c h a n d o  c o n  J o s  h e ­
r o i c o s  p e r s o n a je s .  S u s  f a c ­
c i o n e s  y  m ie m b r o s  s o n  u n a  
m e z c la  d e  l a s  h u m a n a s 'y  

d e  l a s  f ie r a s .

U n id a d  e n  f e m e n in o .  3 .  V e r d u r a .  L e - ' 
t r a s  d e  N u l o .  4 .  Q u i e r a ,  e n t r e g a u .  5 - 
E n t r e g a r .  C e r v e z a  in g le s a .  6 - P u e b l o  
d e  H u e s c a .  A i r e v é s , p r e p o s ic ió n .  7 . 
R u id o  q u e  p r o d u c e  la  t e la  a l  r a s g a r ­
s e .  P o e s ía .  8 .  R e f ie jo  d e  la  v o z  e n  la s  
m o n t a ñ a s .  A p ó c o p e  d e  S a n t o -  9 .  A !  , 

2  r e v é s , e n  la  b a r a ja .  N o ta  m u s f c a l .
' V e r t l c a l e a :  I .  T o r e r o s  d e  a  c a b a l l o  
2 .  Q u e  t ie n e  p e r f u m e . 3 .  Q u e  t ie n e

s a l e r o .  7 , A d i c t o s  a  l a s  c o s a s  m u u d a -  • 
ñ a s .  8 . P e r t e n e c i e n t e  a l  a ñ o .  9 . N a t u -  ■ 
ta i  d e  I . a s  P a l m s s .

N  S u i z a  y  A le m a n ia  se  
u s a  m u c h o  u n  b a r ó m e tr o  

> m u y  c u r i o s o .  E n  u n  ja r r o  d e  
'  a g u a  m e t e n  u n a  r a n a  y  p o -  ¿  

n e n  u n a  e s c a l e r i l l a ,  y  c u a n -  ^  
d o  la  r a n a  s a le  f u e r a  d e l 
a g u a  y  s e  p o n e  e n  J a  e s c a l e ­
r a ,  e s  s e ñ a l  q u e  v a  a  l lo v e r  
f u e r t e .

I- g a lá p a g o  y  H a t o r tu g a  
n o  t i e n e n  d ie n t e s .

> Ü S  o c u l i s t a s  d ic e n  q u e  
UDB d e  l a s  c l a s e s  d e  c e ­

g u e r a  e a  p r o d u c id a  p o r  la  
c o s t u m b r e  d e  f u m a r

Blanca Torre
M u n ic ip io  d e  C a s t e l l ó n  d e  l a  P l a n a .

Ayuntamiento de Madrid
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S e b a s t i á n  R e v e r U  
J o a e  L u is  R o s  L e o n a r d o  d e l  M o n t e  9  a f l o s — C a o o n ja .  

7  s f l o s . — E s t e i U .  1 0  a ñ o s .  '

¡ATEMCJÓNI Aviso a los ooncu rsan tes  de los p rob lem as

D ebid o  a  la  en o rm e can tid ad  de le c to re s  que h a n  en v iad o  so lu c io n e s  a  l o .  p ro b le m a s  de la s  p o rta d a s  de lo s  n ú m e ro . 
308, 309 y  310, y a  la  escru p u lo sa  se lecc ió n  a  que so n  so m etid o s  to d o s  l o .  tra b a jo s , n o  h a  sido p o s ib le  d ar el d ía  a n u n c ia ­
do lo s  n o m b re* de lo s  tres q u e  m e jo r  h ay a n  a c e r ta d o . E n  e l p róxim o nú m ero será n  co m p la c id o s  n u estro s  q u erid o s lecto res.Ayuntamiento de Madrid
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' ^ n S ' t m c c i o o e s :

Para construir esté pala­

cio empezad pegando la ho­

ja en cartulina. Después de 

seco cortad, dohlad y unid 

•las piezas hasta obtener el 

modelo.

Finalizaréis el trabajo pe­

gándole sobre un cartón que 

pintaréis de verde.

ERNANDEZ.- 
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